
Paisaje natural de alamanca. 

EL CONGRESO DE ARQUITECTURA PAISAJISTA 

Durante la última decena del pasado septiembre se ha celebrado en 
Madrid el II Congreso Internacional de Arquitectura Paisaj ista, con la 

representación de veinticinco países extranjeros, que han venido al 

nuestro atraídos por el interés de su tradición jardinera y también para 

cambiar impre iones con los técnicos españoles en esta hora crítica en 

que el concepto de jardín y de paisaje ha entrado en una fa se nueva. 

La gustosa colaboración que el Ministerio de Agricultura ha prestado 

a dicho Congreso no podía ser meramente contemplativa. Por el carác· 

ter de us deliberacione merecía ser-y ha sido-activa y estusiá tica, 

como correspondía a quien allí no se con ideraba simple invitado , sino 

parte interesada. Y e que lo elementos esenciales del paisaje son tan 

íntimamente agronómicos, que cuanto se relacione con ellos forzosamen· 

te ha de obtener la viva simpatia y decidida cooperación ele este Minis· 

terio. En la jurisdicción pai ajista ciertamente que no todo es agrono· 

mía. Hay tamhién-en proporción importantísima-arquitectura. Por eso, 

a la hora de hacer una revisión del pasado, un examen del presente y 

un programa para el futuro, se l1an reunido los técnicos de amba espe­

cialicla<les con un concepto tan claro y respetuoso de atribuciones~ que 

no se ha producido una discrepancia. 

El Ministerio de Agricultura ha colaborado muy 
eficazmente en el Congreso de Arquitectum Paisajis­
ta, y de SIL espíritu es muestra el editorial que ha 
publicado el Boletín del Ministerio, que reproduci­
mos a continuación, como preámbulo a la informa­
ción gráfica de la Exposición que tuvo lugar con 
motivo clel Congreso. 

Posible y hasta difícil arnerclo éste, porqu e en la ordenación jardinera 

y paisajista lo agronómico y lo arquitectónico, no solamente no se estor­

ban, ino que se necesitan y complementan. Hay que preparar la tierra 

convenientemente para que prosperen los elemento vegetales; hace falta 

seleccionar éstos ele acuerdo c·on la naturaleza del terreno ; cuidar su 

alimentación y nutrición, vigilar su ~recimiento, estimular su multipli­
cac1on, provocar, a veces, cam bios ele dimensiones, ele posición, de for­

ma, de color ... ; obtener variedad e nuevas dentro ele cada especie botá­

nica para dar la máxima movilidad y animación al conjunto, y luego 
combinar todo ello vistosamente, artísticamente, ele acuerdp con la ar­

quitectura y estilo circundantes, con el gusto local, para que no exista 

un anacronismo o inarmonía que malogre la placidez y el goce de la 
contemplación. Amplio y magnífico campo ele actividades, en donde se 

emplean, sin entorpecerse, las leyes de dos ciencias afines, cuya misión es 

embellecer la tierra, perfeccionando sus elementos naturales. 

Si en toda época fué conveniente la unüormielad de criterio entl'e 

los técnicos del pai aje, actualmente las circunstancias la hacen necesa­

ria, porque el problema ha venido a complicarse en nuestros días con 

una preocupación nueva : la económica. A causa del aumento demográ-
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fico que acusa el mundo, ya no es prud ente trazar jardines con criterio 
suntuoso en cuanto al espacio ni de mera utilidad esté tica en cuanto a­

las plantaciones. Sin percl e1· el e vista la orientación artística y arquitectó­
nica, que seguirá iendo directriz fund amental ele la jardinería , ahof'a 
hay que tener en cuenta, ad emás, 1a consid eración de utilidad. El jardín 

moderno no debe ser improductivo. El recreo espiritual hay que conse­

guirlo sin perder de vista el r endimiento económico. Por es~o hoy vemos 
que la planta ·cultivada y el monte ordenado entran a form a_r parte d e 
es tos e pacio que siempre fu eron con cebidos y trazados con finalid ad 
desinteresada. 

Hay actualmente en tod as partes una creciente demanda de superficies 
cultivables para lograr el sustento humano , y como e e aumento no es 

lícito conseguirlo a expen as del jardín cuya visión reclama el espír itu 
como exigencia vital , se ha llegado a la fórmula , que ya se en aya con 
éxito en muchos lu gares, d e sustituir por el frutal decorativo el arbu sto 
florido. 

::ri en algún país no pued e extrañar la f'eforma es en el nuestro. E s­
paña tuvo poi· maes tros jardineros a lo s árabes, y pa ra- es te pueblo, de 
cuya sensibilid ad e Léti ca no es lícito dud ar , fué siempre el naranjo ele· 
m ento principal de jardinería , y en las zo nas templacl a-s de nuestro país 
e sigue cultivando, no ya como planta ütil , sino como ornamento pr e· 

cioso en huertos, patios y jardine . 

Y pues la realidad mundial impone al paisaje y al jardín una fin a· 
lidad utilitaria compatible con la estética, resulta que la labor coloni za· 

dora agron ómi ca viene a convertirse en eje de embell ecimiento de la 
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vida rural , y, en el ámbito urbano, los jardines han de acusar la ínter­
vencióu d e la técnica agrícola, aunque siempre el e perfecto acuerdo con 
la arquitectóni ca para conseguir la doble finalidad utilitaria y artí tica. 

En el oportuno contacto babid o e Los días entre las representaciones 
extranjeras y la española en el Congreso de Arquitectura Paisaji ta ha 
quedado de manifiesto nna· conclusión que nos enaltece : la extraordina· 

ria r iqueza d~ matice ele la jardinería nacional , perfectamente orientada 
p or nuestros técnicos hacia un por venir de acuerdo con los principios 
que hoy preconiza el mundo como solución a los problemas del mo· 

mento. 
Otro aspecto no m enos salisfar torio que el anterior para el prestigio 

de nuestros técnicos ha siclo el unánime elogio con que se h an expresad o 
lo congresistas extranj eros al ('Omprobar el acierto , la escrupulo idad y 
la olicitud con que a tendemos a la conservación de los jardines clásico 
eH¡>añoles, no ólo respetand o la pureza· de su es tilo , sino procurando la 
longevidad de sus eleme~tos vegetales o sustituyendo adecuadamente las 

inevitables pérdid as que experimentan. 
Los centros de Aranjuez y la Oro tava, con sus incesantes investiga ­

ciones sobre Floricultura y Jardinería, son una garantía el e que el nom­
bre de España se seguirá pronunciando con respeto siempre que, como 
en el caso presente, celebren asamblea los paí ·es dond e el paisaje y el 
jardín sean uná preocupación comprob ada y brillantem ente sostenida 
merced a perseverantes y lúcidos estudios de dos técnicas, la arquiLectÓ· 
n ka y la agronómica, que, con u sincera e íntima colaboración, obten­

drán po 'itivos y eficaces resultados. 

Jardín de la i sla, en Aranjuez . 



Parque de la 
Orotava, 
Ten e rife. 
Ministerio de 
Agricultura. 

Este jardín botá­
nico es la ((Casa de 
Fieras» del mundo 
veget:al con l a s 
grande palmeras 
asomando su cuello 
como estúpidas j i­
rafas en cautividad 
y las carnívoras mu­
riéndose de año­
ranza. 

Su encanto se de­
be más al valor in­
dividual de cada es­
pecie que al de sus 
conjuntos y combi­
naciones, como ocu­
rre en el jardín vul- · 
gar. 

R. A. 

479 



Los Arquitectos y ~l Congreso 

Debe producir júbilo entre los arquitectos españoles el éxito d el 
lI CongreRo Internacional de Arquitectura Paisaji sta que, promovido por 

la Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas, se ha celebrado 

en Madrid, a fin es del mes de 6eptiembre. La presencia' de 24 naciones 

y de más de 200 delegados significa- así como el desarrollo de brillan· 

tísimos actos celebrados durante el Congreso- un éxito, que debe com· 

putarse, sobre todo, a favor de la Sociedad de Amigos de los Jardi· 
nes y del Pai saje. 

De interés fué la Exposición cdebracla en el Palacio de Cristal del 

Refüo, dond e todos los países exhibieron::___aparte de algunos bellos jar· 

dines traclicion.ales- lo que en el sentido ele la colaboración ele las clis· 

tintas bellas artes en los jardines se ha realizado durante los últimos 
años en Europa y América . 

En cuanto a la prestación extranj era., fu é de lamentar la ausencia 

de obras italianas, que en e te entido cuenta en su acervo con bellí· 

simos jardines, y cuya tradición de ar te en ,la jardinería es ya de 

sobra conocida. 

Suiza ha proporcionado una de las representariones má s completas 

que, en gran parte, puede refl ejar e en estas ilustraciones. Asimi smo, 

Suecia no s ofreció un brillante exponente del cuidado y atención con 

que la jardinería, aplicada sobre todo a lo s parques infantiles, campos 

e colare y de deporte, puede con tituir l1oy . en su perfección al com­

pararlo con lo que ba existido hasta h ace poco en este sentido. Ingla­
terra , Francia y otros paíse h an es tado 'a la altura ele su gran tradición 

jardinera ; y en cuanto a E spaña, es preciso señalar la importante labor 

que algunos muni cipios realizan en e. te orden de cosas. 

En las sesiones del Congreso se discutió muy ampliamente el tema 
tle la colaboración de las bellas artes en la jardinería, y hubo la 
fortuna de contar con la aportac ión de opiniones de distintos técnicos, 

como son la de los jardineros horti cultores, ,la de los arquitectos espe­

cialistas de jardines y la de los ingenieros agrónomos, amén ele la de 

aquellos arquitecto que se ban d edicado co n prefe rencia u ocasional­

mente a es_a especialidad. 

Para el arquitecto e pañol representa e ta ocasión una llamada para 

situar y en cajar su s posibilidad es en este orden a la arquitectura cl el pai­

saje y de los jardines, y de valorizar la co,labor·ación de los vegetales en 

la arquitectura. Desde hace algún ti empo, y merced, sobre todo, al 

esfuerzo de la Sociedad de los Amigo del Paisaje y lo s Jardines, esta 
preocupación por la jardinería española ha pasado a un primer plano. 

Por un lado, tr·atan de r esu citarse las aetividades jardineras de la ar­

quitectura, su interés por estas cuestiones, enlazándose con la más pura 

tradición, que clescle antiguo señalaba la jardinería principalmente como 

. un tema d e la arquitectura. P ero , por otra parte, existe en este sector 

de la arquitectura como en otros muchos, cada día con más extensión , 

la necesidad de ampliar el área de acción y de estudio , de tal manera 

que el arquitecto ele jardines se va convirtiendo, como ha ocurrido con 

otras antiguas ramas de la arquitectura , en una esp ecialid ad . Los cam­

pos del urbanismo y de la agronomía., en . contacto constante con lo s 

problemas jardineros y del paisaje , obligan al arquitecto puro a acep­

tar la colaboración con otros técnicos o a abarcarlos en aquellas partes 

que entran a colaborar en la especialidad. Desde el punto de vista de 

la arquitectura actual, l10y en España es preferible el ir encauzando 

una íntima colabornción de arquitectos puros, de ingenieros agrónomos 

y' de urbanistas en la proyectación y realización de jardines. Y preci­

samente una de las conquistas ·de este Congreso ha sido iniciar su s 

tareas bajo este signo de una íntima colabora_c ión entre arquitectos e 

in genieros, ,línea en la que debemos cordialmente persistir y ahondar. 

Otro ele los resultados más patentes de este Congreso- ejemplo de a r-
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monización de distintos puntos de vista nacionales y de distintas téc­

ni ca - ha sido el constatar hasta qué punto merece hoy tenerse en cuen­

ta el aspecto utilitario de los jardines y cómo la época actual, tan llena 

ele coerciones y limitaciones económicas, tiene también en este orden 

de la jardinería que busca r y unir, hablando vulgarmente, lo útil y 

lo agradab,le. En este sentido, E spaña pudo también presentar una ilu s­

tre tradición , pues, como es sabido, el jardín árabe tendió a este mismo 

fin. Junto a refinamientos casi increíbles de la música del agua y de los 

perfumes, es tos jardines-huerto s ele los árabes eran a la vez jardines 
utilitarios. 

P ero es además interesante anunciar, con ocasión de este Congreso. 
cómo la aportación ele E paña a la jardinería moderna presenta un 

conjunto de importantes novedades, que rebasan el interés y }a. acción 

mi sma en este Congreso. En este sentido queremos señalar-sin pre­

tender agotarlas todas-algunas de ~stas interesantes aportaciones. En 

primer logar, merece conocerse el verdadero asombro que ha producido 

a los visitantes extranjeros fa. p erfección con que- con un aspecto mo· 

derno , pero fiel a la tradición y con una t~cnica al día-se están am­
pliando y conservando los ejemplares y únicos jardines de la Alhambra 

y d el Generalife, dirigidos por Frnncisco Prieto Moreno. Por otra 

parte, comienza hoy a vislumbrarse la importancia y el porvenir- es­

pecialmente preconizados por nuestro compañero José M. ª Muguruza­

de.l «patio» español. El «patio» y la «alameda» constituyen las dos ca­

pitales aportaciones de la jardinería española, simétricamente a como 

la cerrada Plaza Mayor y la Ciudad Lineal son las dos más importan­

tes para el urbanismo. Especialmente para los pequeños jardines, muy 

directamente ligados a la vivienda, el patio r epresenta el prototipo 

esencial más natural y casi imprescindib,le. Es.tos patios nuestros, ce­

rrados en su mayor parte, que nos vienen de antigua tradición romana, 

continuados y modificados por los árabes, han adquirido tal identifi­

cación con nuestra manera de vivir, que en una forma o en otra, adap­
tándose a las condiciones de cada momento, irán a constituir una am­

pliación acostumbrada de las viviendas. Las mínimas terrazas que hoy 

encajonamos en nuestras apretadas viviendas- y de cuya idea ha sido 

indiscutible paladín Luis Gutiérrez Soto-expresan esta ineludible vo· 

!untad de aferrarse al patio hasta cuando el espacio se cu ente por cen· 

tímetros. Se trata d e seguir la bandera levantada por José M. ª Mugu· 

ruza de desarrollar estos pequeños patios, a que nos fuerza el actual 

valor del espacio en todas sus posibilidades y de afinar su íntimo sen· 
tido de manera de ser con la mayor perfección. 

El arquitecto Víctor D'Ors ha empezado a explicar en estos últimos 

cursos los avances realizados en este sentido, en que, partiendo de 

leyes óptimas y de experiencia s psicológicas, se trata de sistematizar 

lo que él llama la «estética d e la collocatio», es decir, de aquellas 
creaciones artísti cas, como los jardines y el pai saje, en que lo s valores 

de distancia , colocación, po tura e iluminación de las cosas son los va­

lores esen ciale , a diferencia d e otras creaciones artísti cas, en que pue­

d en ser los colores o la proporción u otros valores estéticos los predo­
min antes. El preconizador de esta teoría la coloca también bajo los 

rótulos de estética de la sacra conversazione y del genius loci, y bajo 

estos títulos hizo ya sus primeras armas en el Congreso ele Londres, y 

ha en contrado resonancia en algunos países, siendo de esp erar con in­
terés sus progresos en nuestra patria. 

En el a-specto social, el Congreso ha sido también un gran éxito, y 

ha brindado ocasión de numerosas y gratas fiestas, en las que han par­

ticipado , aparte d e los congresistas, representaciones extensas de la me­
jor sociedad madrileña. 

Y, por último , no queremos dejar de señalar también lo que sig­

nifica el interés que los altos organismos del Estado han prestado a 

estas tareas y e.l triunfo político que representa el poder comparar la 

situación de España, forzo samente apartada de las Federaciones inter· 

nacionales del Urbanismo y de la Jardinería- hace sólo dos años-con 

la situación actual, en la cual la representación española ocupa una 

vice.presidencia de la F ederación mundial y ha sido cordialmente lleva­

da a una parti cipación cada día más extensa en las tareas rectoras de 
este organismo. 

(Los pies de las ilustraciones son 
del arquitecto Rafael de Aburto.) 



s u 1 ·z A 
PARQUES Y JARDINES 

La acera separada de la calzada 
por un margen agrndab]e y tran· 
quilizador. 

La intención de la fachada, va­
lorada por árboles bien dispues­
tos. 

El campo de juego, aislado con­
venientemente por barreras de 
verdura. 

Y, por fin, ]as ílo1:es al pie del 
edificio anunci.ando un hogar con· 
fortab]e. 

R. A. 
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:Escl.ielas de Entlis· 
berg y de Witikon y 
jardín de un edificio 
de oficinas. Suiza 

Acertados y habili­
dosos puntos de vista 
del fotógrafo, preci­
sos para ensalzar la 
obra del hombre allí 
donde se levanta en 
acu erdo y competen­
cia con la Naturaleza. 

El árbol se incorpo­
ra a la Arquitectura y 
le pres ta la decora­
ción que las nuevas 
normas han suprimi­
do de los edificios. 

R. A. 



Campos de juegos y 

deportes en Escuelas 
y jardines públicos. Suiza 

El parque multitudinario es 
la vcr 'iÓn popular y moderna 

del jardín, con tanto espíritu 

clá iro como pudiera tenerlo 

cualquier ejemplo de tiempos 

pa ados, si por clasicismo en­

tendemo el equilibrio entre la 

forma y la función. 

E lo jarcline resultan a la 

vista a<rradable ; pero, ademá , 
tienen una función Iísica re­
creali va de acuerdo con nue -
tra época. 

R. A. 
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Jardines 

junto al 
públicos 

lago. Suiza 

La circunstancia de ver tanta agua 
suavemente rizada, con alfombradas 
orillas de césped, lo que no puede 
darse en el mar, nos hace admirar 
algo que en España no tenemos : el 
lago. 

Como en nuestro país los jardines 
más ilustres suelen emerger allí don­
de precisamente el hombre se ve 
obligado a ponerlo todo de un modo 
concentrado y limitado en extensión, 
quedamos sorprendidos al observar 
que con un sauce aislado y dos ca­
minos bien trazados se consiguen 
efectos tan «reconfortantes» y bucó­
licos. 

R.A. 



N1wvos equilibrios de 
masas de intenciones y 
cali<lades, contrastes y 
previsiones, inteligen­
cia, sentimiento y buen 
gusto. Pero, sobre to­
do, limitadas ambicio­
nes, ningún simbolismo 
y uingunct persona. Es 
la Alemania, que, al 
parecer, consume s u 
tiempo medido en pri­
mores desinteresados , 
mostrando una faz ri­
sueña, lejos todavía de 
acusar numera alguna 
de dictado al estilo ofi­
cial, a que la fatalidad 
le arrfí6tra allá cuando 
el águila hoy en liber­
tad quede compronie, 
tida, plasmada en pie­
dra. 

R. A. 
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Albaicín. Granada 

Espoleado por medio limitado de expres1on, 
y dado el complejo que no rodea, el homb1·e tien· 
de a generaliza1., a la definición, como medio de 
clasificar, cuando no puede concreta1· e a un sim­
ple nombre. 

Así nosotros, ante esta fotografía, diremos, tan­
to por lo que no recuerda como por lo que nos 
dice, que España no tiene bosques propicios a la 
inspiración musical y al cuento. En cambio, por 
seca, es usceptible de grandes diferencias en 
cuanto al cultivo de la tiena, y, por tanto, de 
grandes contrastes y profundo caracteres. Por su 
orografía accidentada, de perspectivas insólitas. 
Todo lo cual, unido a un pasado ca i único, que 
siempre emerge imponente allí donde el escena­
rio se muestra propicio, hacen de España un país 
de poetas y pintores. 

R. A. 
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Alcázar de Sevilla 
y Generalife 

Ejemplos de jardín e pañol, 

concenlrado, de exten ión limita­
da y de uelo fabricado. 

Si bajo el punto de vista esté­
tico suponen un género eterno, en 
relación con la vida actual, dado 
u carácter eminentemente artí ti­

co, e pueden considerar como de-
1 icio a y «Completamente inútiles». 

R. A . 

• 
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Proyecto de un parque de 
recreo en conmemoración 
de 1 a 
Church 

guerra en el 
Hill. Walsall 

ti. A. Jellicoe F. ll. f. B. A., Arquitecto 



INGLATERRA 
Ex¡1osición de esculturas 
en parques ingleses 

Great Rollright Manor. Oxon 

La bruma, el árbol , el césp ed, la 
inclinación d e los t ejados. Todo está 
en estos jardines ingleses. ' Hasta la 
complacencia de la gente ante una 
serie de ej emplares plásticos de du­
dosa traza, que aunque por su ca­
rácter más o menos abstracto, y a 
pesar de sí mismos, no hacen sino 
valorar el paisaje, en el que están 
flotando con marcada receta ro­
mántica. 

R. A. 
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L A e A L 

Es una capct que dignifica, como 
el ladrillo visto como la hiedra 
de otras latitudes. Pero algo más, 
pues ya prevista como improvisa­
ción, como remiendo, se adapta 
sin esconder el aparejo, sin olvi­
dar la traza, y enlaza el conti­
nente con la ma.dre tierra, de don­
de proviene como aquéllas. 
Sale del Tiomo del monte, y, apli­
cada con solicitud, sanea, blan­
quea y recorta como nada el per­
i il racial, siendo cómplice del 
amor. Progresa en capas, como la 
mr1dreperla; tiene luz de luna y 
virgi1wlidad, como seno de don­
celia. 
1-lay en España todo un paisaje ele 
cal que cowvierte las calles silen­
ciosas en tibias alcobas. 
Todo rm paisaje, en fin , en cuyo 
desarrollo 1io interviene un solo 
profesional. 

R. A. 



Amsterdam. 
Galles de la ciudad 

alles de tres calza­
da para la divi ión 
d l tráfico, con ande­
nes florido y masa lle 
árbol , que e conden 
los ecüficio en bloque 
urbano. Buena per -
p ctiva para el que 
pa a y má regular pa­
ra el que vive en esta 
caJles. 

Barrio r e idencia1 
de cJa ·e media, con 
todo lo formulismos 
dado a conocer por 
los moderno medios 
d e infom1ación. S i 
bien aquí el ambien­
te es uran parte au­
téntico y lógico. 

Carretera que atra­
vie a un pueblo sin 
que el viajern t enga 
que dar e por entera­
do. Oh esión de un 
paí por la pantallas 
cultivada allí donde 
la verra no la conce­
de naturalmente. 

R. A. 
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Los parques de Estocolmo 
Arqu.itectos: Holger Blom, Erik Glemme 
Escultores: Egon ·Moller, Nielsen 

No hay duda que ei mno gusta más 
· del trasto inútil que d el juguete vis~o­

so hecho para agra.dar a los padJ:es. Si 
el juguete es concreto , t endera a mo· 
difi.carlo activando su instinto destruc· 
tor. Si es amorfo, excitará su imagina­
ción. Lo que para un chico será un 
ccaut0>) , para otro será un caballo o una 
casa. 

T enemos a la vista un parque con 
atributos, sólo comprensibles para las 
sensibilidades más extremas. La del ni· 
ño de psicología el emental y la del 
amante de la forma abstracta , deshu­
manizada. En este caso , una de tantas 
ver siones (aquí no muy feliz) de las 
arrebatadas consecuencjas del arte por 
el arte. 

R. A. 



Fábricas Ford en Suecia. 
Vistas del Parc1ue de Auto­
móviles y sus alrededores. 

Este cultivo a ultranza de todos Jos 
rincones, si bién al parecer hace la 
vida más amable, lleva por el ca­
mino de la confusión a la pérdida 
del carácter. Muy propicio todo ello 
para la alabanza ocial, y la fotogra­
fía en colores supone el fin de las 
bella arte «imitativas». 

Consecuencia arquitectónica de ti­
po rous eaun.iano : allí donde la fá­
brica se confunde ·con el palacio, no 
existe la divi ión de c1ases ni el con­
cepto del p ecado tampoco. 

En E paña tenemos que poner a]­
ta y hoscas tapias por dos razones. 
Primern, por protección contra e] 
robo. Pero también porque tenemos 
profundo sentimiento del pudm. 

R. A. 
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LA QUINTA. CUDILLERO (Asturias) 

Parque particular creado a finales del siglo pa ado, y que 
cuenta con magníficos ejemplares, muchos de ellos únicos en 
España. En esta página, vista del parterre granC.e. 

En la página siguiente: 1, La casa desde la entrada. A 
la izquierda1 un ced:rn del Himalaya.-2, El parterre con la 
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Fotos E. Selgas. 

casa al fondo.-3, Vista vertical desde el interior del grupo 
de Sequoias gigantes de California.-4, Lago y templete. Al 
fondo, un tulipanero de Virginia.-5, Cedro del Atlas.-
6, Enebro de Virginia.-7, Fachada Norte y parterre 
pequeño. 
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I 

Estadio de Luis 11 en Mónacn 
y Campo de Golf Chiberta en Biarritz 

El juego del golf obliga a la observaci9n aten­
ta de las estudiadas perpectivas, a m edir los acci­
dentes que surgen al paso y, por último, a valo­
rar la calidad de los terrenos. Como consecuen­
cia, no habrá para un jugador paisaje tan amado 
y, a la vez, tan temido, según ean las circunstan­
tancias del universal juego . 

.Estéticamente, el golf supone una de las mayo­
res garantías para la perpetuidad del jardín de 
estilo paisajista. 
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Contraste entre una costa brava, que nos debe­
ría hablar de esforzados fatales, y un ambiente 
deportivo, que nos habla de esfuerzos cultivados. 

Hay algo, además, que no~ deja intranquilos, 
y es el evidente mal emplazamiento del es~adio. 

Este litoral, en donde el Mediterráneo deJa de­
masiado tiempo, para no pensar en sus conse­
cuencias, junto a este campo deportivo, que em­
pujado por afanes turísticos hace demasiado pre­
sente el mutuo estorbo, forma un escenario que, 
por encima de cualquier otra preocupación, osten­
ta la de un oportunismo comercial. 




